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—¿ Queréis, pues, sentarosámuestra mesa
querido, amigo, y acep:ar un vaso de esta
ginebra que resucitaría á un muerto ?—
continuó el imperturbable Joe.

Jim no acababa de ceder.
Sufriendo una vez más la. influencia del

segundón lanzó uno de estos gruñidos de
fiera que le eran familiares y todo corri-
do se apartó de la mesa.

Joe creyó duber sostener hasta -el fin
su papel de mediador. .

—Tú no ves nunca más allá de tu maniz
¿«exclamó—. En Jugar de huscar pan
A este warelemte «señor de Vlarspis deberás
darle las gracias ¡porhabérsenos weunido en
el msumento em que su wenperación mos es
más precisa que ¡munca.

El mizconde se ¿malnó.
—A vuestras Órdenes, señores, y siempre'

dispuesto 4:que trabajemos juntos.
Así se habla...
—Vamos Jim, gran lobo, dá +4 wmano al

señor vizgonde. :
A pesar suyo y siempre refuntuñamdo,

el coloso alargó la mano y cambió con su
ex compañero de "mazmorra un v.garoso
apretón.

—| Esto señores! El placer me
inunda el corazón ide una dulce alegría !
¡Señor vizconde, :sois Nuestro huesped! Der-
minemos alegremente la velada; pierna,
4 los negocios serios.

—;¡ Negocios product vos al a
—¡Y tanto!... ¡Millones!..
— Millones!... ¡Equilicuá! Esto viene al

pelo para tapar mi blasón barbaramente
ocultado! ¡Amigos mí:s, nada de .renco-
res! Esto nos lleva á la vida6á la muerte.
Y Tos tres antiguos camaradas, los tres

bandidos, dispuestos á degollarse unos mo-
“¡mentos antes. se unieron de nuevo ante
 €lcrímenqueibaná cometer,

1

La señorita Zesétte y Parnéla olle amiel-
0 de su excursión al cercado de ¡Limbo
sin haber podido XRCOgEer el menor «dato

«del viejo cafre que nadie había encontrado .
Zesénte estaba &gt;¿ a al cabo de muchos. días,

Pe ar en cuanto al señor Josaelín en- traído. E este desierto ?.

contraba bastante extraña esta ¡ausencia
longada del negro, que raramente «lejá
una temporada sin pasar varas vezes P
las «Chevilettes». Teniendo que proced
á'la selección de animales que por eta
sucesivas dcbía enviar al próxam&gt; merk;
de Klipdam el señor Josselm se levantó
día siguiente muy temprano. ;

Acababa de dejar la quinta para ir
vecino Krual, «cuando vió un hombr£'
serablemente vestido que wenía "hacia él.|

Adelantó algunos pasos el «iescomocl
se «detuvo, se «descubrió, y en un tan
correcto «dijo: ;

-— Monsieur, ¿sois el señor Josselin p
Repentinamente sorprendido y encanta

de oir la lengua de su país, el colono
dió espontáneamente la mano á. este h
bre que él mo conocía.

—Iguoro 4 quien hablo, señor, únicas
te veo quie «sols compatriota z esto Mm
suficiente.

— Me: Mazo Castón de Blaisois, para
'vipOS,

—Sed cla señor Blaisois,
gqué es puedo «ser agradable?

El vizconde «pue 'había creído inútil
cer astentación &lt;&lt; el título de nobleza
había arrastrado de infamia en infa
lanzó am profundo SUSpEO. 1 0

—fAy de mí, señor! Por «mi ¿exte
habréis comprend' do que mi situa ón
muy lejos de ser brillante. ' |

—Tendré un sitio en mi hogar para
compatriotadesgraciado. :

—Bendito seáis por esta acogida cal
Yo. no pido sino trabajo. Por penoso
sea, lo acepiaré reconocidís.mo, espera

que algún día me permita. ii álejana patria.
—iLa patrial ¡Añh,, ¿fora No sols.

el único que la recuerda.
Después, como si hubiese ió

confidencia, el señor Josselin exclamó
tono del más vivo interés. A

—Dios me guarde de ser! indiscrei
la presencia «de un viajero. aislado, $0

todo. ide um francés, es fan raro en estos
gares que:yo no ¡puedo menos «de...
ni De: preguntavme qué fatalidad "ma

- Mi adas


